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Presentación
Es satisfactorio presentar el número 40 de la revista Estudios Latinoamericanos, no
sólo por el tiempo transcurrido y el esfuerzo colectivo del Centro de Estudios
Latinoamericanos (CELA) de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales a lo largo de
30 años, sino también porque ha sido testigo, con sus análisis múltiples, de importantes
mudanzas en un mundo en el que interactúa nuestra región. El contexto actual es
particularmente controvertido por la disputa entre la hegemonía estadounidense en
declive, apuntalada apenas en su superioridad militar, y la emergencia de nuevos
polos de poder financiero y productivo en Asia. Uno de los debates que se desprende
de esta disputa es la sustitución de la “libertad absoluta del mercado”, en pleno au-
ge de “globalización posneoliberal”, por un modelo “neoproteccionista” que empieza
a configurar reacomodos confusos e inestables entre las grandes potencias. Como es
sabido, históricamente la mayoría de los gobiernos latinoamericanos no ha participado
autónomamente en las controversias de cambio de modelo de acumulación de capi-
tal porque sus decisiones han sido subordinadas a los poderes externos.
En América Latina, desde el siglo XIX y hasta lo que va del XXI, en cuanto a la
división mundial del trabajo ha prevalecido el paradigma desarrollista en los modelos
primario exportador, de industrialización por sustitución de importaciones y de nue-
vo primario exportador, simultáneo al secundario exportador (favorables a las
necesidades del desarrollo del capital). En estos modelos, los recursos minerales y
naturales de nuestros pueblos han sido y siguen siendo muy codiciados por las
corporaciones trasnacionales. Los resultados están a la vista: pérdida de soberanía
alimentaria, deforestación, erosión de suelos, escasez de agua limpia, degradación
ambiental y, por consiguiente, pobreza rural y urbana, desempleo, marginalidad,
desigualdad, exclusión, criminalidad y descomposición social. Las políticas guber-
namentales rinden tributo a los megaproyectos, mientras que los pueblos se defienden
de ese “desarrollo” y se abren paso por distintos medios en busca de su bienestar. En
este marco histórico-social advertimos ciertas tendencias campesinas hacia la
valoración de sus territorios y su apropiación para defenderlos y lograr el desarrollo
comunitario que no está siendo acompañado por el Estado. No encontraremos
uniformidad ni caminos contundentes sino experiencias diversas, algunas defensivas
y otras resilientes, todas endógenas, conscientemente autónomas, muchas de ellas
decoloniales.
En este contexto, el primer conjunto de artículos correspondiente a las secciones
Horizontes teóricos y A debate de esta entrega de Estudios Latinoamericanos aborda
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el tema de los Sistemas Agroalimentarios Localizados (Sial) que aluden al sistema de
estrategias socioculturales desarrolladas por pequeños productores agropecuarios,
teniendo como eje aglutinador al territorio y sus múltiples elementos constitutivos
–a partir de la acción colectiva para la producción de alimentos– y al desarrollo local.
El estudio de los Sial latinoamericanos, distintos de los europeos, muestra que desde
hace algunas décadas se fueron formando asociaciones campesinas locales que
empezaron a ensayar de manera autónoma su futuro como actores colectivos,
que han ido aprendiendo, errando e introduciendo elementos innovadores, entre
ellos, el establecimiento de redes sociales para generar fortalezas.
Los Sial, en tanto experiencias territoriales, se encuentran insertos en el mercado
capitalista y enfrentan sus contradicciones de explotación, desigualdad, lucha de
poderes, exclusión, criminalidad, descomposición social, desastre ambiental, entre
otros flagelos. Sin embargo, las búsquedas colectivas de Sial se dan a la tarea de
encontrar caminos alternativos y también de reconocer las veredas que los han llevado
a lugares seguros de “bienestar” (no necesariamente al “éxito” económico), y eso es
un triunfo frente a la ofensiva violenta de los mercados globales, la amenaza de cierre
de los grandes mercados y la panacea desarrollista fracasada. Tal vez, como se afirma
en el primer trabajo de este número, los Sial puedan ser, entre otras, una alternativa
sistémica. Esa es la importancia del tema a tratar en la parte medular de este número.
En Horizontes teóricos, Gerardo Torres Salcido escribe “Apuntes sobre los Sistemas
Agroalimentarios Localizados. Del Distrito Industrial al desarrollo territorial”. En el
artículo se hace una serie de precisiones críticas sobre el concepto Sial para distinguirlo
de conceptos previos y muestra la evolución que ha tenido en América Latina respecto
a la idea de territorio; asimismo, se plantea las posibilidades de desarrollo endóge-
no a través de la canasta de bienes territoriales. En este sentido, el autor cuestiona el
economicismo desarrollista y propone el desarrollo como enfoque de capacidades y
bienestar subjetivo. La parte sustantiva del trabajo responde a la pregunta: ¿es el Sial
una alternativa sistémica al mercado global o una resiliencia ante la agresividad de
la globalización y otras externalidades, como por ejemplo, el cambio climático y la
presión que ejercen las áreas urbanas para el cambio en el uso del suelo en las áreas
rurales?
En la sección A debate. Sistemas Agroalimentarios Localizados en América Latina:
desarrollo territorial, acción colectiva y gobernanza se incluyen cuatro artículos. En
el primero, “Dinamización económica incluyente de los territorios rurales: alternativas
desde los Sistemas Agroalimentarios Localizados y los Circuitos Cortos de
Comercialización”, escrito por François Boucher y R. Antonio Riveros-Cañas, se
estudia la comercialización como un problema que frecuentemente obstaculiza la
recuperación de la inversión de los pequeños productores en el ámbito rural. Analiza
seis casos de activación de recursos, es decir, de organización productiva local, que






















































ponen en marcha los Sial y los Circuitos Cortos de Comercialización (CCC) a fin de
encontrar mecanismos locales para lograr la aceleración del proceso económico,
teniendo como criterio importante la proximidad geográfica y social. Los autores
concluyen que la conjunción de los elementos del Sial y los CCC son factores clave
en la resolución de externalidades ambientales y de costos.
El segundo, “Territorio, diferencia y producción de alimentos. Los retos de la acción
colectiva en espacios económicos localizados de Latinoamérica”, de la autoría de
Gonzalo Saavedra Gallo, revalora la importancia de los Sial y propone el análisis
crítico de seis límites sistémicos que dificultan la consolidación de un Sial en la América
Latina capitalista. Sugiere también seis retos para superar estos límites, siendo el
factor político el principal a considerar.
El tercer artículo, “La demanda: impacto sobre las dinámicas de desarrollo territorial
de los Sial en América Latina”, de Denis Requier-Desjardins, tiene por objetivo
caracterizar los vínculos entre los Sial y la demanda. Para lograrlo, el autor consulta
las investigaciones que han realizado estudiosos del Sial en América Latina que
abordan la demanda y la sostenibilidad de las trayectorias del desarrollo territorial
rural, analiza los efectos que puede tener la demanda de los consumidores en la
producción rural y encuentra que a través del turismo las clases medias urbanas
ejercen “demanda de ruralidad”. Esta demanda puede generar diferenciación en el
grado de desarrollo al interior de una comunidad o entre comunidades, lo cual
contradice los propósitos del Sial.
En el cuarto trabajo, titulado “Política pública y sustentabilidad de los territorios
cafetaleros en tiempos de roya: Chiapas y Veracruz”, de Marie-Christine Renard
Hubert y Rosa María Larroa Torres, las autoras investigan diversos factores que
explican el fuerte impacto que ha tenido una infección por hongo en los cafetales
mexicanos, a pesar de las señales de alerta en otros países latinoamericanos. La
versión de las autoridades involucradas en el tema responsabiliza al cambio climático,
mientras que la investigación apunta a que si bien el factor climático tiene incidencia,
el problema principal es que la política pública hacia el sector cafetalero, desde los
años ochenta, ha estado caracterizada por el abandono, el clientelismo y la corrupción.
Las autoras se remiten al concepto de gobernanza neoliberal para explicar los acuerdos
privatizadores que tienen lugar entre el gobierno y las empresas que así obstruyen el
desarrollo local de los Sial.
La sección Procesos y tendencias continúa en la temática rural con tres investigaciones.
Desde un enfoque de la lucha participativa territorial de las comunidades indígenas
en México, el trabajo de Lucia Linsalata, titulado “De la defensa del territorio maseual
a la reinvención comunitario-popular de la política: crónica de una lucha”, aborda























































Cuetzalan, Puebla, ante la amenaza de múltiples formas de explotación minera en su
territorio, de proyectos de uso del recurso hídrico con fines turísticos y mineros sin
consulta previa y en favor de intereses particulares, fue el despertar del interés
comunitario que poco a poco generó la participación asamblearia y la gestión de los
recursos comunes a través de herramientas legales e innovadoras que les han dado
resultados muy favorables. Forma parte de esta sección el artículo “Trabajo agrícola
y patrón industrial en México y Chile: desde el cardenismo y el Frente Popular hasta
la década de 1960” de Pablo Cuevas Valdés. El autor hace un rescate histórico del
proceso de industrialización apoyado en el trabajo agrícola en los países
latinoamericanos, al que el economista y sociólogo brasileño Ruy Mauro Marini
caracterizó como proceso de superexplotación. La comparación entre los dos paí-
ses valida la hipótesis del importante sostén del trabajo agrícola al patrón de in-
dustrialización por sustitución de importaciones, pero también muestra que las
diferentes experiencias históricas marcaron resultados diversos en los países
mencionados.
Por último, encontramos el trabajo “Un recorrido histórico de las Escuelas Normales
Rurales de México: el acto subversivo de hacer memoria desde los acontecimientos
contra los estudiantes de Ayotzinapa”, de Maider Elortegui Uriarte. El estudio aborda
el origen y desarrollo de las Escuelas Normales Rurales en México y desvela un
proyecto utópico que pretendía transformar la realidad social mexicana de los años
treinta y cuarenta con el instrumento de la educación rural y popular. En pocos años,
el propósito devino en molestia para los políticos del régimen ya alejados de la
preocupación revolucionaria del cardenismo, y para los gobiernos de la etapa
neoliberal. La investigación vincula este recorrido histórico, como antecedente y
parte de la explicación, con la tragedia de la desaparición de los 43 estudiantes de la
Escuela Normal Rural de Ayotzinapa en Iguala, Guerrero, en septiembre de 2014.
En la sección Testimonios incluimos dos ensayos. El primero para recordar a una
de las figuras más relevantes del CELA en los años setenta y ochenta, nuestro
querido Agustín Cueva, en el 25 aniversario de su muerte. Se trata de las palabras
pronunciadas el pasado 17 de mayo por el académico ecuatoriano Napoleón
Saltos Galarza, estudioso de la obra de Cueva, en ocasión del homenaje que se le
rindiera en la ciudad de Quito, Ecuador, y que muy amablemente nos ofreció
para ser publicadas en Estudios Latinoamericanos y con ello el CELA sumarse a
las conmemoraciones. El segundo, “Los argenmex: a 40 años del exilio argentino
en México”, reflexión escrita por uno de sus protagonistas, José Miguel Candia,
aborda la cuestión de la identidad para quienes sufrieron el exilio argentino y
encontraron cabida en la sociedad mexicana. Como señala el autor, el exilio no
fue un proceso homogéneo sino que tuvo diferencias según la época y la forma
en que se dejó Argentina y se logró llegar a México.






















































Por último, en la sección Reseñas presentamos dos propuestas bibliográficas que
podemos explorar: la de Alberto del Castillo Troncoso que nos recomienda la lectura
del libro Las luchas por la memoria en América Latina. Historia reciente y violencia
política, coordinado por Eugenia Allier Montaño y Emilio Crenzel, y la segunda a
cargo de José Miguel Candia, quien escribe sobre el libro Del Gobierno Popular al
Modelo Neoliberal, compilado por Carlos Prigollini.
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En este trabajo se analiza la contribución de los Sistemas Agroalimentarios Localizados y los Circuitos
Cortos de Comercialización a la dinamización económica incluyente a partir del estudio de seis
casos de activación de recursos específicos en concentraciones de Agroindustrias Rurales con en-
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foque Sial, en territorios rurales de América Latina y el Caribe. Los casos se analizan a partir de una
serie de criterios basados en la proximidad y en la activación de recursos específicos de cada uno de
los territorios. Con base al estudio se propone una definición sobre dinamización económica
incluyente. El análisis resalta la comercialización como un punto crítico en los territorios rurales y la
importancia de los procesos de activación para propiciar la dinamización económica incluyente. Se
concluye que los procesos de activación territorial, articulados a la conformación de canastas
territoriales de bienes y servicios, y la promoción de Circuitos Cortos de Comercialización son
pilares importantes en la dinamización económica incluyente de los territorios rurales.
Palabras clave: agroindustria rural, Sial, Circuitos Cortos de Comercialización, territorio, dinamización
económica, activación, recursos específicos.
Resumo
O objetivo desta pesquisa é analisar a contribuição dos Sistemas Agroalimentares Localizados e os
Circuitos Curtos de Comercialização à dinamização econômica inclusiva, a partir do estudo de seis
casos de ativação de recursos específicos em concentrações de Agroindústrias com enfoque Sial,
nos territórios rurais da América Latina e do Caribe. Os casos são analisados a partir de uma série
de critérios baseados na proximidade e na ativação dos recursos específicos de cada um dos territórios.
A análise ressalta a comercialização como um ponto crítico nos territórios rurais e a importância
dos processos de ativação para propiciar a dinamização econômica inclusiva, sobre a qual
proporcionamos uma definição. Conclui-se que os processos de ativação territorial, articulados
com a conformação de bolsões territoriais de bens e serviços, e a promoção do CCC, são pilares
importantes na dinamização econômica inclusiva dos territórios rurais.
Palavras chave: agroindústria, Sial, Circuitos Curtos de Comercialização, território, dinamização
econômica, ativação, recursos específicos.
Abstract
The purpose of this research is to analyze the contributions of Localized Agrifood Systems and
Commercialization Short Circuits on an inclusive-vibrant economy. It relays on the study of six
cases of activation of specific resources in concentrations of Rural Agro-industries of Sial. It focuses
on the rural areas of Latin America and the Caribbean. The cases are analyzed bases on a series of
proximity criteria and the activation of specific resources in every one of the territories. Also, it
highlights commercialization as a critical point in the rural areas and the importance of activation
process to promote an inclusive-vibrant economy. Finally, the territorial activation processes, linked
to the formation of territorial baskets of goods and services and the promotion of Commercializa-
tion Short Circuits, are crucial to stimulate inclusive economies in the rural areas.
Keywords: rural agroindustry, Sial, commercialization short circuits, territory, vibrant economy,
activation, specific resources.
En América Latina, 80 por ciento de las explotaciones agrícolas pertenece a la
agricultura familiar –que incluye a más de 60 millones de personas–, convirtiéndose
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en la principal fuente de empleo rural (Salcedo y Guzmán, 2014). Los territorios
rurales soportan más de 75 por ciento de la población con altos niveles de exclusión,
marginalización y pobreza que afectan fundamentalmente a mujeres, jóvenes,
afrodescendientes e indígenas (IICA, 2014). Aunque datos recientes muestran una
reducción de la pobreza en América Latina y el Caribe, en promedio de un 8.5 por
ciento para el periodo 2000-2012, esta tendencia puede estar relacionada con el
aumento del empleo no agrícola, cuyo principal motor responde a las políticas
sociales expansivas de los países (CEPAL, FAO, IICA, 2015).
En contraste, en los últimos años se ha dado un retroceso de la actividad agrícola.
El informe de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL), la Organización
de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO, por sus siglas
en inglés) y el Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura (IICA)
de 2015, Perspectivas de la agricultura y del desarrollo rural en las Américas: una
mirada hacia América Latina y el Caribe 2015-2016, menciona tres grandes
razones: a) los trabajadores calificados más jóvenes enfrentan escasez de oportuni-
dades de empleo productivo y migran de sus lugares de origen; b) las habilidades o
destrezas pasan a ser obsoletas debido a los avances tecnológicos en la agricultura,
y c) los jefes de familia mayores dejan las actividades del campo por envejecimiento
(CEPAL, FAO, IICA, 2015).
Esta problemática justifica nuevos análisis sobre los pequeños productores y la
agricultura familiar, resaltando la importancia de acceder y permanecer en mercados
que contribuyan a la seguridad alimentaria, al alivio de la pobreza rural, a la
permanencia de los jóvenes en sus territorios y a la inclusión de grupos sociales
marginados. Propuestas como los procesos de inclusión buscan garantizar el libre
ejercicio de los derechos, la igualdad de oportunidades y la integración de grupos
sociales que, por distintos motivos, han sido excluidos. En este sentido, las acciones
para dinamizar la economía pueden aportar elementos clave para la activación de
los territorios rurales.
Los estudios realizados sobre los procesos de activación de recursos específicos en el
marco de los Sistemas Agroalimentarios Localizados (Sial) han demostrado cómo
generar un desarrollo endógeno a partir de las mismas potencialidades de los territorios
rurales (Boucher, 2012). El estudio de los Sial también ha evidenciado que la falta de
acceso a mercados dinámicos es uno de los principales frenos al desarrollo económico
de los territorios rurales (IICA, 2014). En los últimos años se ha trabajado en la
búsqueda de alternativas para mejorar las condiciones de producción y comercialización
en estos territorios. En este sentido, se han considerado dos vías de activación a nivel
territorial. Por una parte, los Circuitos Cortos de Comercialización (CCC), donde las
organizaciones campesinas participan de forma justa y favorable en los mercados
(CEPAL, 2014; INDAP y RIMISP, 2015); por otra, la conformación de Canastas






















































Territoriales de Bienes y Servicios (CTByS) como alternativas para el desarrollo
rural incluyente.
Este trabajo tiene como objetivo analizar la contribución de los Sial y los CCC a la
dinamización económica incluyente a partir del estudio de seis casos de activación
de recursos específicos en concentraciones de Agroindustrias Rurales (AIR) con
enfoque Sial en territorios rurales de América Latina y el Caribe. Para ello, se parte
de un breve marco de referencia que posibilita el análisis de estas problemáticas y
soluciones con referencia a experiencias en América Latina y el Caribe.
Inclusión en los territorios rurales
Uno de los retos actuales más importantes que enfrentan los países de América
Latina y el Caribe es aminorar las condiciones de exclusión, pobreza y
vulnerabilidad. El Reporte de Monitoreo Global… del Banco Mundial indica que
en 2012 más de 33 millones de personas se encontraban en situación de pobreza
(WB, IMF, 2016). Frente a esto, desde 2015 el IICA coordina el proyecto Inclusión
en la Agricultura y en los Territorios Rurales, contribuyendo al esta-blecimiento
de condiciones para diseñar y gestionar participativamente políticas de inclusión
social, económica y ciudadana que atiendan las necesidades de las poblaciones
excluidas en territorios rurales con menor desarrollo y predominio de la agricultura
familiar.
En el proyecto, la inclusión es entendida como un proceso que busca asegurar a
los ciudadanos el pleno ejercicio de sus derechos y la igualdad de oportunidades
para acceder a activos, bienes y servicios, sin ningún tipo de desventaja y, de esta
forma, integrar a quienes, por distintos motivos –geográficos, sociales, culturales,
económicos y/o políticos–, han sido aislados, vulnerados o excluidos. Los procesos
de inclusión contribuyen a la construcción del tejido social, la confianza y cohesión
entre actores. La inclusión es parte intrínseca de la autonomía ciudadana, del
empoderamiento, de la valorización, de la diversidad del patrimonio cultural, de la
dinamización económica de los territorios, de la democracia y la justicia social bajo
nuevas lógicas de vinculación e integración. La exclusión es entendida como la
manifestación de un proceso de ruptura de la cohesión social, de erosión de la con-
fianza y de la cooperación, en suma, un debilitamiento del capital social (IICA,
2014).
Para contrarrestar esta problemática se han estudiado alternativas que puedan generar
cambios favorables para la población rural. De esta forma, la inclusión en las dinámicas
económicas se ha convertido en uno de los retos estratégicos más apremiantes que
enfrentan los pequeños productores y las AIR en los países de América Latina y el
Caribe.























































y los Sistemas Agroalimentarios Localizados
En un contexto rural en el que prevalece el dinamismo comercial y la reducción del
papel del Estado, la AIR ha tenido que enfrentar grandes desafíos: desde las nuevas
exigencias de los consumidores hasta la creciente estandarización del modelo de
consumo mundial. En este estudio se entiende a la AIR como la actividad que permite
aumentar y retener, en las zonas rurales, el valor agregado de la producción de las
economías campesinas a través de la ejecución de tareas de pos-cosecha tales como
selección, lavado, clasificación, almacenamiento, conservación, transformación,
empaque, transporte y comercialización de los productos provenientes de explo-
taciones silvoagropecuarias (Boucher y Riveros, 2000).
A finales de la década de 1990, la globalización y la apertura comercial modificaron
el modelo de las AIR. Se abrieron nuevas perspectivas para estas organizaciones,
sustentadas en sus agrupaciones en concentraciones geográficas y en la aparición de
nichos de mercado vinculados a productos tradicionales. Debido a sus características,
estas concentraciones se asimilaron a las nuevas formas de organización descritas
como Sial (Boucher, 2012). Los Sial son definidos como:
sistemas constituidos por organizaciones de producción y de servicio (unidades
agrícolas, empresas agroalimentarias, empresas comerciales, restaurantes, etcétera)
asociadas, mediante sus características y su funcionamiento, a un territorio específico.
El medio, los productos, las personas, sus instituciones, su saber-hacer, sus compor-
tamientos alimentarios, sus redes de relaciones, se combinan en un territorio para
producir una forma de organización agroalimentaria en una escala espacial dada
(Muchnik y Sautier, 1998).
Cabe resaltar que esta forma de organización está estrechamente relacionada con
los espacios de proximidad que aportan elementos de relevancia para el desarrollo
rural.
Los territorios rurales como espacios de proximidad
Para este estudio se considera a los territorios rurales como un punto central en el
desarrollo y se los define como un espacio construido histórica y socialmente, marcado
en términos culturales, regulado de forma institucional y en el cual la eficacia de las
actividades económicas es fuertemente condicionada por las relaciones de proximidad
y de pertenencia. Es un espacio de relaciones muy estrechas entre sus habitantes y
sus raíces territoriales (Muchnik, 2002).
Las relaciones de proximidad en los territorios rurales se presentan en dos escenarios.






















































Un primer escenario es la proximidad social en la que tiene lugar un contacto
directo entre el consumidor y el productor, buscando nuevas relaciones de confianza
(Cerdan, 2014). Esta proximidad social implica la confianza basada en la amistad,
el parentesco, el compadrazgo y la proximidad física (Boschma, 2005). Se resalta
también la importancia de la coordinación entre los actores y las acciones colectivas
que se puedan generar (Gilly y Torre, 2000). Asimismo, la proximidad social está
vinculada con un territorio específico y es definida aquí como proximidad social
geográfica (física). En ella, los consumidores locales o turistas tienen contacto directo
con los productores mediante la venta directa. El productor utiliza su red social
para conocer la demanda y propiciar una venta de fácil acceso que pretende mejorar
los ingresos de las familias involucradas (Elías y Devisscher, 2014). Algunos ejemplos
de esta proximidad son los tianguis, las ferias, los mercados locales, las canastas
comunitarias y puntos de ventas tradicionales.
El segundo escenario es la proximidad social que favorece la información transmitida
a través de señales, como sellos de calidad, etiquetas sobre el origen y las características
del producto (denominación de origen, comercio justo, orgánico, con perspectiva de
género, etcétera). A este tipo de relación la denominamos aquí como proximidad
social de señales (a distancia).
La potencialidad de los territorios está ligada a las formas de localización y a los
procesos de activación de recursos específicos que se ejercen a través de acciones
colectivas y coordinación de los actores de forma horizontal y vertical. A continuación
se describen los procesos de activación y dos formas de abordaje que contribuyen a
la multifuncionalidad de los territorios rurales.
Activación de recursos específicos: Canasta Territorial de Bienes
y Servicios, y Circuitos Cortos de Comercialización
Los procesos de activación son definidos como “la capacidad para movilizar de manera
colectiva recursos específicos en la perspectiva de mejorar la competitividad de las
AIR” (Boucher, 2004). En dicho proceso, las proximidades, las acciones colectivas,
las redes de empresas rurales, los procesos de articulación entre territorio, productos
y actores, y los saber-hacer locales, juegan un papel central.
Para poner en marcha los procesos de activación han sido creadas diversas
herramientas metodológicas. Una de ellas, relacionada con los procesos de activación
de recursos específicos ligados a concentraciones de AIR (Boucher y Reyes, 2011),
y otra para la gestión territorial que se ha denominado “activación territorial con
enfoque Sial” –como propuesta innovadora capaz de aportar al desarrollo rural
(Boucher y Reyes, 2013).






















































Un punto importante en los procesos de activación es el impulso a formas alternativas
de acceso a nuevos mercados que aporta a la multifuncionalidad del territorio (Boucher,
2015). Aquí se profundiza en dos de estas alternativas: una que considera la
conformación de una Canasta Territorial de Bienes y Servicios (CTByS), concepto
derivado de la noción de canasta de bienes (Pecqueur, 2001) que permite una
valorización conjunta de los productos locales articulados a servicios (por ejemplo,
turísticos), y la otra que profundiza en los Circuitos Cortos de Comercialización (CCC).
Los CCC son entendidos como una forma de comercio que se fundamenta en la
venta directa de productos en los que se reduce la intermediación al mínimo (CEPAL,
2014). En los CCC prevalece la proximidad y los intermediarios son eliminados o
representan una intermediación muy corta entre productores y consumidores (INDAP
y RIMISP, 2015). Los CCC surgen por la demanda creciente de productos locales,
tradicionales, saludables, ecológicos u orgánicos, frescos y de temporada. Con los
CCC, los pequeños productores tienen la oportunidad de diferenciar sus productos a
partir de la creación de valor inmaterial, accediendo a mercados dispuestos a dar un
pago justo por productos con atributos distintos a los convencionales (AVSF, 2013).
Dinamización económica incluyente
La dinamización económica incluyente de los territorios rurales es un concepto en
construcción. Los elementos que la definen están ligados a las acciones que permiten
agilizar, activar y fortalecer los procesos de desarrollo económico de los territorios de
manera incluyente. Los avances para entender esta dinamización cuentan con
elementos de la economía industrial, distritos industriales (Marshall, 1890) y clusters
(Porter, 1998), la economía territorial, las teorías de la acción colectiva y de las
proximidades, y la gestión empresarial (Boucher, 2004). También el enfoque Sial es
un elemento fundamental de la dinamización económica gracias a sus aportes al
conocimiento de los procesos de activación tanto a nivel de las concentraciones de
AIR como de gestión territorial (Boucher, 2016). En este trabajo se entiende la
dinamización económica incluyente como un proceso continuo de transformación
de las estructuras sociales y económicas de los territorios rurales que crea nuevas
alternativas económicas y proporciona mejoras en la calidad de vida, en especial en
los grupos o territorios excluidos con base en la valoración colectiva de su propia
identidad, de los recursos y activos específicos a disposición.
Los métodos se organizaron de la siguiente manera. Primero, se eligieron y estudiaron
seis casos de procesos de activación con enfoque Sial realizados en cuatro países:
México, Costa Rica, Ecuador y Perú. Segundo, se seleccionaron criterios a comparar
dentro de un marco analítico de dinamización económica incluyente. Los criterios
basados en la proximidad para el análisis de los CCC y la conformación de CTByS
fueron: la proximidad social geográfica (física), que privilegia el acercamiento de






















































productores y consumidores, y la proximidad de señales (a distancia) por información
transmitida en marcas, etiquetas, comercio justo. Los criterios basados en los procesos
de activación para analizar el aporte de los Sial a la dinamización económica (Boucher y
Brun, 2011) fueron: 1) las problemáticas. Los problemas que inhiben o frenan la activación
de un territorio, por ejemplo la calidad sanitaria de los productos, el bajo nivel
organizacional, la falta de competitividad, la competencia externa o las condiciones socio-
económicas difíciles; 2) los recursos específicos en vías de activación, que pueden ser
tipos de producto, saber-hacer local, prestigio y reconocimiento del producto o servicio,
recursos territoriales –tierras de pastoreo, cultivo, paisajes, sitios históricos y/o
arqueológicos– etcétera; 3) la organización, como existencia o ausencia de organizaciones
de productores; 4) la coordinación, como existencia o ausencia de una coordinación de
actores a nivel vertical u horizontal; 5) el tipo de acción colectiva, ya sea estructural
(creación de un grupo, asociación o cooperativa) o funcional (creación y gestión de
marcas colectivas y/o sellos de calidad); 6) el signo de calidad, representado con “marca
colectiva”, “denominación de origen”, o “indicación geográfica”; 7) los proyectos de
activación, que hacen referencia tanto a la consolidación de los procesos de organización
(acción colectiva estructural) como a la implementación de acciones colectivas funcionales
que hayan permitido obtener una marca colectiva o un sello de calidad. Tercero, se
elaboraron dos cuadros comparativos a partir de la información de los estudios de caso.
Uno para el análisis de las proximidades y otro para la comparación en los procesos de
activación. Por último, fueron analizados los resultados buscando responder a la pregunta
de investigación, y se obtuvieron las lecciones aprendidas que permitan avanzar en el
conocimiento de la dinamización económica incluyente de los territorios rurales.
Los casos estudiados
Queserías rurales de Salinas, Ecuador
Salinas es una parroquia civil de la provincia de Bolívar, en una región aislada y
montañosa, ubicada en la región central de la serranía ecuatoriana. A partir de la
experiencia piloto de una quesería rural se consolidó un proyecto de 70 queserías,
con un sistema de comercialización eficiente y la promoción de otras actividades
agroindustriales. La activación de las queserías rurales de Salinas comenzó hace
30 años por la iniciativa del sacerdote salesiano Antonio Polo y el experto quesero
de origen suizo José Dubach, quienes tuvieron el interés de ayudar a una de las
comunidades más pobres de Salinas. Este caso se suele tomar como ejemplo del
potencial de la AIR como factor de desarrollo rural.
En 1978 se inicia la producción de quesos aplicando una tecnología quesera artesanal
de Suiza. Esta primera planta funcionó como un centro de capacitación para
trabajadores y como la abastecedora del primer centro de ventas en la ciudad de
Quito, la tienda “El Salinerito”. Posteriormente, con la finalidad de concentrar la






















































leche de una pequeña área, crear nuevas fuentes de empleo y especializar a cada
una de las plantas en determinada variedad de derivados lácteos, se fueron creando
otras unidades productoras. Para 2015 existían ya 24 plantas procesadoras de
lácteos en la parroquia de Salinas cuyos productos son comercializados tanto en
mercados locales como en supermercados y tiendas comunitarias en las principales
ciudades del país. Más adelante, la comunidad de Salinas creó la marca de origen
“El Salinerito”, con la que se identifican no sólo los quesos sino otros productos
que se elaboran en la Parroquia (chocolates, pasta y licor de cacao, hongos secos,
turrones, mermeladas, embutidos, panela y artesanías), cuya fabricación en
microempresas asociadas dan trabajo a más de mil personas.
El reconocimiento de esta iniciativa se fundamenta, en gran medida, en la sólida
organización de los productores que avanzó notablemente con la creación, en
1988, de la Fundación de Organizaciones Campesinas de Salinas (FUNORSAL),
una organización de segundo grado que agrupa a las 32 comunidades de la Parroquia
y que cuenta con el apoyo de una fundación cercana a la Iglesia y del Fondo
Ecuatoriano Populorum Progressio (FEPP), fundación que promueve el desarrollo
rural a nivel nacional.
Por otro lado, la creación de un alto valor agregado por la diversificación de productos
lácteos ha permitido generar recursos económicos para financiar múltiples obras sociales
y otros proyectos productivos. El proyecto quesero en Salinas se convirtió, de esta
forma, en la columna vertebral de la comunidad, permitiendo mejorar la calidad de
vida de la población, impulsar un desarrollo socioeconómico solidario, frenar la migración
juvenil, crear y diversificar las fuentes de empleo, mejorar los hábitos alimenticios y la
nutrición, reforestar la región y desarrollar un modelo ganadero sustentable (Boucher
y Fraire, 2011). Los últimos logros en Salinas incluyen la creación de un hotel y un
centro de convenciones, la venta en supermercados y la exportación de productos a
través del comercio justo.
Queserías rurales de Cajamarca, Perú
El departamento de Cajamarca, en el norte de Perú, es predominantemente rural
y se considera uno de los más pobres del país. Esta región es una de las principales
cuencas lecheras del Perú y la única con una importante concentración de queserías
rurales, con alrededor de 500, las cuales producen quesos de diferentes variedades
(mantecoso, fresco y “andino tipo suizo”) y manjar blanco –productos reconocidos
y valorados por la población peruana. La historia de esta concentración de AIR
queseras data de principios del siglo XIX, cuando la presencia de una cantidad
importante de ganado lechero impulsó la producción casera de queso con
procedimientos rudimentarios, dando origen así al queso tradicional de la región:
el mantecoso.






















































En 1999, para hacer frente a fraudes crecientes que afectaban la reputación de
los productos lácteos de Cajamarca y a las dificultades para comercializar sus
productos, un primer grupo de queseros y comerciantes se unieron y crearon la
Asociación de Productores de Derivados Lácteos (APDL). Sin embargo, la lentitud
en el logro de los resultados esperados condujo a algunos miembros a actuar de
forma individual. Esto puso en peligro los logros obtenidos hasta entonces por la
acción colectiva: la formación misma de la asociación y la obtención de la marca
colectiva “El Poronguito”.
Frente a esta situación se inició un proceso de coordinación de todos los actores del
sector lácteo de Cajamarca, mediante la figura de la Coordinadora de Derivados
Lácteos de Cajamarca (CODELAC), estructura mixta –horizontal y vertical– que agrupa
a los diferentes grupos de queseros de la APDL, un comité de productores de quesillo,
organizaciones no gubernamentales, instituciones públicas y proveedores de servicios.
La CODELAC se ha constituido rápidamente en un espacio de intercambio y
concertación, donde los actores de toda la cadena pueden discutir sobre los problemas
que afrontan e intercambiar ideas sobre proyectos y metas comunes (Boucher, 2004;
Boucher y Fraire, 2011). Es un proyecto emblemático que articula productos, actores
y territorio, y ha contribuido a mejorar el sector de los lácteos en la ciudad de Cajamar-
ca y en las zonas proveedoras (Chanta y Yanacancha). Desde la creación de la
CODELAC el sector de lácteos de Cajamarca ha sido reconocido por su constante
crecimiento, además de contar con una CTByS propia.
El queso Cotija, México
El nombre del queso proviene de la ciudad de Cotija (Michoacán), su centro principal
de comercialización. La fabricación del queso cotija se realiza en pequeñas queserías
rurales de la denominada Sierra Jalmich (estados de Michoacán y Jalisco). En 2001
se fundó la Asociación Regional de Productores de Queso Cotija (ARPQC) a partir
de la iniciativa de un grupo de investigadores para ayudar a los productores a mejorar
la calidad de sus quesos y a obtener una denominación de origen para proteger su
producto y su reputación. Como resultado de esta gestión, el Instituto Mexicano de
la Propiedad Intelectual (IMPI) otorgó la “marca colectiva de origen”, en lugar de la
denomionación de origen solicitada por los productores. El IMPI consideró que la or-
ganización de productores y el aseguramiento de un cierto nivel de calidad fueron
insuficientes para otorgar el status solicitado. El IMPI señaló que era más viable una
“marca colectiva de origen” que les perteneciera a los productores de queso Cotija y
no directamente a esa región del territorio mexicano –como ocurre con las
denominaciones de origen de acuerdo con las leyes de propiedad industrial. Los
principales logros de esta organización han sido la creación de una feria anual, la
promoción de la “marca colectiva de origen” y la apertura del “Mesón del Queso
Cotija” como centro de acopio y venta. Esto fue posible gracias al apoyo de






















































investigadores de El Colegio de Michoacán y el Centro de Investigación y Asistencia
en Tecnología y Diseño del Estado de Jalisco (CIATEJ). El proyecto comenzó con
sólo cinco productores y actualmente se cuenta con más de cien productores (Boucher
y Fraire, 2011).
Las queserías rurales de Turrialba, Costa Rica
Estas queserías se localizan al noreste de la cabecera del Cantón de Turrialba, provincia
de Cartago, en la Cordillera Volcánica Central de Costa Rica. Se trata de un área
montañosa con suelos fértiles y una topografía muy accidentada, condiciones que
han dado lugar al florecimiento, desde hace más de un siglo, de una cultura lechera
en la región.
En 2000 se conformó la Asociación de Productores Agropecuarios de Santa Cruz
de Turrialba (ASOPROA), que agremia a gran parte de los propietarios de las fincas
y plantas queseras (más de 150 productores). Las acciones más relevantes de esta
Asociación han sido: la creación y puesta en marcha de la Asociación de Productores
para el Fomento de la Industria Láctea de Santa Cruz (ASOPROFOLAC), que tiene
como objetivo específico organizar la feria anual del queso. En 2004 se creó la Red
de Agroturismo “QUESITUR” para impulsar el turismo basado en los recursos
específicos, la historia y tradición de la agroindustria quesera (Cascante y Blanco,
2011). Esta ruta turística del queso se desarrolla por las carreteras y caminos de
Santa Cruz y comprende un recorrido para visitar las fincas y plantas donde se
produce el queso “Turrialba”. Cuentan con una CTByS que ofrece un queso apreciado
y de renombre, recreación, hospedaje, convivencia con la cultura local, una “buena
mesa” y productos artesanales (Boucher y Fraire, 2011).
La Red de Agroindustrias Rurales de la Selva Lacandona, Chiapas, México
La Selva Lacandona es una región en el noreste del estado de Chiapas reconocida
por sus recursos naturales y su biodiversidad, pero también por sus altos niveles de
marginación y vulnerabilidad. Sus principales productos comerciales son la ganadería,
el café y el cacao, siendo la agricultura familiar de subsistencia (autoconsumo) y de
transición (venta y autoconsumo) la base de la reproducción social de sus habitantes.
Los programas, proyectos y transferencias gubernamentales, en conjunto con las
remesas, constituyen una importante proporción del ingreso. Adicionalmente, el
ecoturismo, las plantaciones de palma de aceite y el pago por servicios ambientales
son actividades emergentes que han adquirido importancia.
El consorcio IICA/CIRAD/CATIE1 apoyó, en 2007 y 2008, un proyecto de
fortalecimiento de capacidades productivas, empresariales y de innovación en el
marco del Programa de Desarrollo Social Integrado y Sostenible (2002-2008),






















































financiado por la Unión Europea y el gobierno del estado de Chiapas. Como
resultado de esta cooperación se logró el apoyo a 15 proyectos de AIR. Se fomentó
una mejor organización y articulación de grupos de productores a nivel local y
regional, y un mayor acceso a mercados de productos tradicionales. Los proyectos
AIR fueron de diferente índole: transformación agroalimentaria (café tostado y
molido, chocolate    de taza, hongos comestibles, hierbas medicinales, tortillas de
yuca-maíz, envasados de pacaya y mermeladas), artesanías (bordados, uniformes
escolares, pita o ixtle) y otros (empacadora de bananos, purificadora de agua,
alimentos balanceados). Se inició el proceso de creación y puesta en operación de
la Alianza de Agroindustrias Rurales de la Selva Lacandona y la Plataforma
Institucional de Intercambios y Servicios para la Promoción de las AIR de la Selva
Lacandona. Posteriormente, esta Alianza promovió la creación y puesta en marcha
de una marca colectiva: Agroindustrias Rurales de la Selva Lacandona (Boucher et
al., 2007; Boucher, 2011).
El territorio de Sur Alto, Costa Rica
En el territorio conformado por los cantones de Buenos Aires y Coto Brus, de la
Provincia de Puntarenas, el café, el frijol, las hortalizas, la ganadería y la miel son los
productos principales que se acompañan de un modelo de producción “industrial”
de piña y un turismo incipiente. Los recursos territoriales reconocidos en esta área
son: un parque de categoría internacional, fuentes hídricas y la riqueza cultural y
étnica. Cuentan con el Grupo de Acción Territorial que incorpora 120 organizaciones
de productores apoyado por distintas instituciones nacionales e internacionales
(Boucher y Reyes, 2013a). Con aportes del proyecto FonCT2 del IICA, se realizaron
procesos de “activación territorial con enfoque Sial”, utilizando una metodología que
contribuye a que los actores locales se conviertan en agentes activos de su desarrollo,
mediante la construcción de capacidades e innovación fundamentada en los activos
territoriales. A partir de las acciones de este proyecto se lograron perfilar otros
proyectos para el establecimiento de una “marca territorial”, la capacitación para la
creación de una tienda virtual, una ruta turística, una feria territorial anual y la con-
formación de CTByS artesanales.
En los casos estudiados se observa la existencia de espacios de innovación social,
cooperación entre los actores y fortalecimiento de iniciativas locales. Se evidencia
FRANÇOIS BOUCHER / R. ANTONIO RIVEROS-CAÑAS
1 Consorcio integrado por el Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura, el Centro
de Cooperación Internacional en Investigación Agronómica para el Desarrollo y el Centro Agro-
nómico Tropical de Investigación y Enseñanza de Costa Rica.
2 Proyecto de Desarrollo Territorial “Aplicando el Enfoque de Sistemas Agroalimentarios Localizados”,
desarrollado entre los años 2011 y 2013, financiado por el Fondo Concursable para la Cooperación






















































que en los procesos de activación de estos territorios se han conformado CTByS,
como en los casos de las queserías de Cajamarca en Perú, las de Salinas en Ecuador
y las de Turrialba en Costa Rica (ver tabla 1). En todos los casos resalta la estrecha
relación que existe entre las actividades productivas y el turismo rural representado
en visitas guiadas, rutas gastronómicas y hospedaje rural (proximidad social geográfica).
Asimismo, se evidencia la oferta de productos artesanales como complemento a las
actividades diversificadas que sustentan la construcción de estas canastas.
Los resultados muestran que las marcas colectivas y los sellos territoriales han sido,
en algunos casos, el primer paso para la comercialización de sus productos. En los
casos de Salinas, Cajamarca, Turrialba y Sur Alto resalta la importancia de la
comercialización de productos fuera del territorio, como en supermercados,
encomiendas e internet, entre otros. En todos los casos estudiados el acceso a los
mercados es un punto crítico de los procesos de activación territorial. Se observa que
con el enfoque Sial se ha trabajado en nichos específicos de mercados innovadores
e incluyentes que han propiciado un acercamiento de los pequeños productores a
nuevas alternativas como los CCC.
En la tabla 2 se comparan los criterios basados en los procesos de activación de
recursos específicos. En ella se muestra que las principales problemáticas para lograr
la activación son los fraudes, la competencia, el intermediarismo y las dificultades
en la comercialización de sus productos y servicios. Los altos niveles de marginalización
y pobreza (caso de la Selva Lacandona) representan también una problemática
identificada. Los recursos específicos como el saber-hacer local, la reputación de los
productos y los recursos naturales en todos los casos estudiados también han sido
considerados como particularidades que aportan a la activación de estos territorios.
Por otra parte, los niveles de organización de los productores de estos territorios
rurales han sido altos y en todos los casos se han consolidado en asociaciones. Sin
embargo, las formas de coordinación horizontal y vertical siguen siendo puntos a
mejorar (ver tabla 2). En los casos de Turrialba y el territorio de Sur Alto en Costa
Rica las acciones colectivas han sido estructurales (“QUESITUR” y Grupo de Acción
Territorial) y en los cuatro casos restantes han sido acciones colectivas funcionales
(marcas colectivas consolidadas o en proceso).
En cuanto a signos de calidad, los casos de Salinas y Cajamarca cuentan con marcas
colectivas consolidadas. Para el queso Cotija se cuenta con una marca colectiva de
origen y en el caso de la red de AIR de la Selva Lacandona aún se encuentra en
proceso. En estos casos los signos de calidad representan una forma visible que da a
conocer su producto y permite diferenciarlo en los distintos mercados.






















































Por último, los proyectos de activación derivados del trabajo colaborativo entre los
actores de estos territorios demuestran, en todos los casos estudiados, la necesidad
de la diversificación de actividades como el turismo rural, la comercialización de sus
productos y servicios, y la conformación de CTByS.
FRANÇOIS BOUCHER / R. ANTONIO RIVEROS-CAÑAS
Tabla 1
Seis estudios de caso de Sial con elementos compartidos
con los Circuitos Cortos de Comercialización






















Centro rural de convenciones
Marca colectiva: “El Salinerito”
Puesto de venta en el aeropuerto
Marca colectiva: “El Poronguito”




Mesón del queso Cotija
Expoferia anual














Tiendas en la costa
Rincón de Cajamarca




Feria Navideña en la Ciudad de
México
Red AIR y marca territorial
“AIR de la Selva”
Tienda virtual























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Aportes a partir de los casos estudiados
En los casos estudiados se ha identificado a la comercialización como una limitante
en la dinamización económica incluyente de estos territorios, lo que exige un punto
a fortalecer. La contribución de los Sial a esta dinamización se reconoce como un
proceso en el que intervienen la proximidad a partir de los circuitos cortos, los signos
de calidad, la conformación de CBTyS, el turismo rural y la promoción de productos
a distancia (tiendas virtuales, supermercados en grandes ciudades). Todos ellos
participan en el proceso de activación de los recursos específicos para contribuir al
desarrollo económico propiciando espacios para la dinamización de los territorios.
A continuación se presentan los principales aportes.
La proximidad y la comercialización con circuitos cortos
En principio, se debe destacar que el acceso a nuevos mercados es un punto crítico
de los procesos de activación de las concentraciones de AIR y de los territorios. En
este sentido, las experiencias que han aplicado el enfoque Sial en nichos específicos
de mercados innovadores e incluyentes han demostrado un primer avance en la
dinamización económica incluyente (caso de la red de AIR de la Selva Lacandona).
Los CCC juegan un papel importante como factor de inclusión en estos territorios;
actúan mediante la vinculación a mercados locales, el acercamiento y la generación
de confianza entre consumidores y productores.
La existencia de diferentes medios de comercialización, sean de proximidad social
geográfica o de señales, es un punto de partida relevante para favorecer procesos de
comercialización dinámicos. La promoción de ferias, tianguis, trueques, canastas
campesinas, venta directa de productos locales, sellos de origen como indicaciones
geográficas y denominaciones de origen y sellos de calidad (orgánicos, comercio
justo, responsable) son ventanas de oportunidad que permiten a las AIR de los
territorios acceder a mercados de proximidad y, de esta forma, aumentar los volúmenes
de venta.
Marcas colectivas y sellos: signos de calidad vinculados al territorio
En los casos estudiados se evidencia la importancia de la activación de recursos
específicos para la consolidación y puesta en marcha de iniciativas que aportan a la
dinamización económica de los territorios. Los instrumentos más relevantes son: los
signos de calidad territorial como las marcas colectivas, sean éstas territoriales o de
origen, y las acciones colectivas con sus niveles estructurales, como las organizaciones
y asociaciones de productores, y sus acciones colectivas funcionales, como las marcas
colectivas y los diferentes mecanismos de coordinación de actores (FUNORSAL,
CODELAC, ARPQC).






















































Conformación de Canastas Territoriales de Bienes y Servicios
La conformación de estas canastas permite avanzar en otra etapa en el proceso de
dinamización económica incluyente, abarcando más de un producto y abriendo espacio
para otros servicios en el territorio con la participación de los actores locales, como
el turismo rural en los casos de Turrialba y Sur Alto en Costa Rica y la red de AIR de
la Selva Lacandona en México. Estos elementos han sido importantes dentro de la
estrategia de los actores, los cuales han utilizado la activación de los recursos
territoriales, la complementariedad de sus actividades y la coordinación a diferentes
niveles que, en conjunto, aportan a las acciones dinamizadoras.
La activación de recursos específicos que propicia
la dinamización económica incluyente
Finalmente, la dinamización económica incluyente es posible cuando se cumplen
ciertas características que facilitan el acceso a nuevos mercados. Primero, la articulación
de los actores, con el fortalecimiento de las organizaciones de productores y los
grupos de AIR impulsando, entre los diferentes actores, un espíritu de cooperación-
competencia. Segundo, el fortalecimiento del capital social aportando confianza y
sentido de pertenencia al patrimonio del territorio. Así se fortalecen también las
capacidades de los pequeños productores, quienes participan activamente en el
desarrollo de sus territorios rurales. Tercero, la valorización del origen territorial de
los productos y el fomento de los casos tradicionales (las queserías rurales de Salinas)
que permiten la conservación y el mejoramiento de los saber-hacer locales. De esta
forma, se impulsa la productividad principalmente en los territorios aislados o
marginados. Cuarto, la integración de los pequeños productores y de la agricultura
familiar en las dinámicas de desarrollo a través de proyectos que faciliten el acceso de
sus productos a nuevos nichos de mercado.
Conclusiones
A partir de los estudios realizados en los últimos años se ha avanzado en la definición
de la dinamización económica incluyente que hace parte de un proceso en el que se
insertan las relaciones entre las AIR y los territorios rurales, en particular las
concentraciones geográficas de AIR que dan paso al concepto Sial y los procesos de
activación que participan en la dinamización económica incluyente.
Los procesos de activación de recursos específicos con enfoque Sial, articulados a
las alternativas de proximidad como CCC, aportan a la dinamización económica
incluyente en los territorios rurales. Ante las problemáticas generadas por la apertura
económica y la falta de ingresos que les permitan a los pequeños productores
permanecer o insertarse en los mercados, surgen nuevas formas de organización y






















































coordinación para conseguir beneficios y enfrentar las dificultades de manera
conjunta (instituciones públicas y privadas) favoreciendo una construcción colectiva.
Es imperativo promover la investigación científica y la cooperación técnica a distintos
niveles para relacionar los Sial con los CCC en la búsqueda de nuevas alternativas
que aporten a la inclusión de los territorios rurales principalmente en poblaciones
aisladas y en muchos casos excluidas. En la actualidad se llevan a cabo proyectos
de comercialización en la Selva Lacandona (Chiapas, México) con la promoción de
CCC y la conformación de CTByS.
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